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      Explorando la energía de la vida




      Cada día en la vida de un hombre representa


      una pequeña pieza de la evolución de nuestra especie,


      que está todavía en pleno proceso de cambio.




      E. SHRÖDINGER,




      Mente y materia




      





      Conocí a Ana María Oliva el año pasado y quedé impresionado por sus profundos conocimientos en muchos ámbitos, su energía y su actitud abierta hacia la vida. En este libro trata temas complejos de física moderna, biología y medicina de una manera sencilla y entendible, con claras implicaciones en la práctica y en la vida moderna. Este tipo de presentaciones son muy importantes en este momento, cuando disponemos de montones de diferentes informaciones por todas partes, mientras que la mayoría de la gente no tiene suficiente conocimiento para entender el significado de esos mensajes. En gran parte estas informaciones tienen que ver con temas de salud y medicina, a medida que cada vez más personas se decepcionan con la medicina convencional y buscan nuevas soluciones.




      Está resultando obvio que el siglo XXI pide un nuevo paradigma médico, una aproximación diferente a la salud y a los tratamientos. Muchos médicos e investigadores han estado desarrollando los principios de este nuevo enfoque; en particular contamos con los principios descritos en La lógica de la salud, escrito por el médico moscovita Anatoliv Volkov, que basó su libro en años de práctica y en el tratamiento de cientos de pacientes salvados de las más graves enfermedades:




      

        	«La salud es un estado óptimo del cuerpo que implica una reacción adecuada del organismo hacia cualquier tipo de estímulo externo».




        	«El organismo humano es un sistema autorregulado que puede ser corregido ligeramente, pero que nunca debe ser regulado desde el exterior».




        	«Un organismo que responda de manera adecuada a estímulos externos no necesita fármacos. Por tanto, las medicinas y los fármacos solo deberían usarse para tratamientos médicos de urgencia».




        	«Cualquier tratamiento debería tener el objetivo de restaurar el nivel natural de la adaptabilidad del organismo a un estímulo externo, excepto cuando algunas funciones de ese organismo se han perdido irreversiblemente».


      




      Podemos ver que estas ideas tienen mucho en común con la visión de los grandes médicos griegos –como Hipócrates o Galeno– y de filósofos como Roger Bacon, pasando por los filósofos orientales (israelíes, chinos, coreanos e indios).




      Lo que está ocurriendo hoy en el mundo moderno europeo es un retorno gradual a estas ideas, a un entendimiento más amplio de la naturaleza de los seres humanos y de nuestro lugar en el universo. En los países occidentales industrializados este proceso ha llevado a la creación de nuevas tendencias médicas que todavía no se han estructurado adecuadamente y que a veces ni siquiera tienen un nombre universal:




      

        	Medicina alternativa.




        	Medicina complementaria.




        	Medicina integrativa.




        	Medicina energética.




        	Medicina holística.




        	Medicina sistémica.


      




      Estas denominaciones se pueden ver en los titulares de las revistas, en nombres de comunidades profesionales, en conferencias impartidas en congresos internacionales. Aunque todavía hay algo de confusión sobre cómo llamar a esta tendencia, la tendencia en sí misma ha ido madurando, se ha manifestado y ha demostrado su derecho a existir. Esta «nueva» medicina emplea una abrumadora variedad de métodos: desde la acupuntura, la homeopatía o las terapias eléctricas y magnéticas hasta estímulos psicosociales e informativos. Todos estos diferentes enfoques se unen en un principio: la idea de que el ser humano es un sistema unificado, y el concepto de influenciar la jerarquía completa del proceso uniendo el cuerpo material, la mente y el alma. UN SER HUMANO NO ES UNA MÁQUINA –UN ORDENADOR– NI UN LABORATORIO QUÍMICO; ES LA CREACIÓN DE DIOS, LA CUMBRE DE LA EVOLUCIÓN DE LA VIDA BIOLÓGICA EN LA TIERRA.




      Esto cambia completamente el objetivo de la medicina como disciplina práctica. El principal propósito de la medicina alopática occidental es curar enfermedades. Al mismo tiempo, los médicos entienden que es más fácil acabar con un proceso maligno en un estado temprano que hacerlo durante una manifestación aguda de la patología. Muchas personas se podrían haber salvado de ataques al corazón o derrames cerebrales si se hubieran podido detectar y entender los procesos subyacentes a estas enfermedades antes de que apareciera la manifestación clínica. La mayoría de los tumores descubiertos en estadios tempranos se pueden tratar con éxito a través de los métodos actuales.




      POR TANTO, UNA DE LAS PRINCIPALES TAREAS DE LA MEDICINA DEL SIGLO XXI ES LA CREACIÓN DE UN SISTEMA DE DIAGNÓSTICO PRECOZ Y DE PREVENCIÓN DE ENFERMEDADES; EN OTRAS PALABRAS, LLEVAR A CABO LA TRANSICIÓN HACIA UNA MEDICINA PREVENTIVA INDIVIDUALIZADA, UNA MEDICINA DE LA SALUD. EL OBJETIVO DE ESTA «NUEVA» MEDICINA ES PREVENIR LAS ENFERMEDADES EN LUGAR DE TRATARLAS.




      Se dice que «todo lo nuevo es ya viejo». El concepto de prevención siempre ha sido la piedra angular de las medicinas orientales. En la antigua China, el médico de familia solo recibía su salario si todos los miembros de la familia se mantenían sanos. En el momento en que uno enfermaba, se le dejaba de pagar. No importaba si tenía que esforzarse mucho para conservar la salud de sus pacientes. Por el contrario, en la medicina occidental alopática pagamos a los médicos cuando estamos enfermos, y en consecuencia... (no desearía sacar conclusiones ofensivas). Parte del sistema de salud oriental consiste en técnicas de meditación, ejercicios de relajación, masajes e hidroterapia; nuestra medicina contemporánea tan solo está empezando a acercarse a ello. Han desarrollado una compleja serie de procedimientos para asegurar una vida saludable en la ancianidad, mientras que nosotros apenas hemos comenzado a asimilar estos métodos. Otro tema importante es que las medicinas sistémica, integrativa y alternativa solo emplean ingredientes naturales.




      Los fármacos sintéticos modernos son efectivos en la mayoría de los casos, especialmente cuando se trata de salvar la vida de un paciente o de cambiar el curso de una crisis de salud. La medicina contemporánea es un campo de batalla donde uno tiene que salvar la vida del paciente, sin pensar mucho en los posibles efectos secundarios. Las medicinas naturales operan de una manera mucho más suave. Como norma, no producen un efecto intenso inmediato; hacen su trabajo a lo largo del tiempo, lentamente pero de un modo persistente y con final exitoso. Las medicinas basadas en plantas pueden curar enfermedades crónicas o prevenirlas antes de que aparezcan. Pequeñas dosis de estas medicinas no causan adicción o dependencia, y funcionan de forma muy eficaz en largos periodos de tiempo. Aparentemente, las sustancias naturales tienen algo que los químicos no son capaces de sintetizar. Puede ser la sistematicidad, la complejidad de la microcomposición, que desaparece en el momento en que se aísla el aparente principio activo.




      Hemos llevado a cabo una amplia serie de experimentos en los que se ha comparado el brillo de los aceites aromáticos naturales con el de sus análogos sintéticos con idéntico espectro de masas (es decir, que tienen virtualmente la misma composición química exacta). En la mayoría de los casos, la dinámica del brillo de los aceites naturales es diferente de la de sus análogos sintéticos. Por tanto, los productos naturales deben de contener algún elemento elusivo que los químicos no pueden determinar, que da a las manzanas naturales su aroma y que llena de fragancia el florecimiento de las rosas. Quizás sea positivo que los químicos no lo puedan encontrar, o nos veríamos comiendo papel con aroma a bistec. Es suficiente con tener McDonald’s en todas partes...




      El tema del análisis instrumental es incluso más urgente en el campo de la psicofisiología. El desarrollo de métodos instrumentales aplicados al estudio del estado psicofisiológico de un individuo comenzó a atraer a los investigadores hace tiempo. Después de los primeros experimentos de Gustav Fechner, resultó obvio que la psicología está intrínsecamente unida con la fisiología, que cuerpo y alma forman una entidad continua e inseparable, un sistema unificado que define a un ser humano como un individuo con sus interacciones sociales y sus realidades psicológica y física.




      Cuando aceptamos la idea de una estructura multinivel del ser humano, empezamos a entender la inseparabilidad entre las partes psicológica, física y fisiológica. Representamos esta conexión con un diagrama simple:




      





      Alma→ cerebro→ sistema nervioso→fisiología




      





      O, en otras palabras:




      





      Espíritu→ conciencia→ soma




      





      Cuando una persona vive para su alma, disfrutando de la compañía de sus amigos y parientes, disfrutando de su trabajo, puede realmente apreciar la vida en su totalidad y perfección. Por eso los conceptos de espiritualidad y metafísica penetraron inevitablemente en la ciencia occidental contemporánea y estimularon profundas discusiones en los foros científicos profesionales. V. A. Ponomarenko, doctor en medicina y catedrático de la Academia Rusa de Educación afirmó en una conferencia:




      

        Los psicofisiólogos no deberían intentar evitar el concepto del alma. El alma incorpora el intelecto y la mente, así como lo más importante: la experiencia obtenida del fenómeno del mundo que nos rodea... En otras palabras, la diferencia entre un profesional y un especialista está en el núcleo ético del individuo.


      




      La experiencia acumulada en los años pasados apoya la conclusión de que los conceptos de espiritualidad y fisiología se pueden ver reflejados de forma muy práctica a través del estudio del campo biológico. Siguiendo el uso de este término después de A. G. Gurvich, usamos el concepto de campo biológico no como una abstracción metafísica, sino como un objeto psicofísico medible. El método de la imagen electrofotónica (EPI/GDV) es una de las posibles formas de estudiar un campo biológico.




      Por el momento, un enfoque razonable podría ser considerar al campo de energía como un campo que puede ser representado por un tensor que no está en el espacio-tiempo de Einstein-Minkowski, es decir, que forma estructuras en la realidad física pero solo parcialmente en el espacio-tiempo físico. La moderna teoría de la dinámica cuántica proporciona una buena base conceptual para entender los campos de energía como una fuerza motriz de la naturaleza.




      Muchas publicaciones de científicos de diferentes países han mostrado que el análisis de las imágenes electrofotónicas permite registrar la actividad de la radiación procedente del biocampo de cualquier organismo. Esto permite a los científicos obtener un conocimiento más profundo del fenómeno de la vida y del metabolismo, por medio del estudio de la dinámica del desarrollo en diferentes condiciones psicofuncionales de un individuo durante su vida. El biocampo emitido por el organismo tiene una estructura holográfica, pero no representa una formación constante, rígida; al contrario, es una nube viva, fluctuante, «respirante», concentrada en un área particular del espacio, pero no limitada por ninguna frontera rígida. El halo brillante alrededor del cuerpo de una persona o de sus órganos particulares, por ejemplo el biograma obtenido de un dedo, permanece constante y estable durante un cierto periodo de tiempo y, por tanto, dos imágenes tomadas con poco tiempo de diferencia entre ellas mostrarán prácticamente lo mismo. Sin embargo, el individuo empieza a pensar acerca de cómo ocurrirá un evento cercano, y la imagen brillante de los biogramas cambia, se estremece y una suave ola atraviesa la estructura, acariciando cada parte. Son como nubes: en un día lúgubre las nubes pueden ser estables, pero es posible detectar cambios incluso en esta estabilidad. De la misma forma, la energía biológica de los seres humanos responde a imágenes mentales, y un biograma puede ser una herramienta muy útil para diagnosticar el estado psicofisiológico de la persona.




      La electrofotónica proporciona medios adecuados para observar las dinámicas de cambio del estado de un individuo a lo largo de su vida, o bajo la influencia de una terapia. Estas dinámicas reflejan la «respiración» del campo biológico del organismo, tanto en sus aspectos fisiológicos como psicológicos. El carácter natural de los cambios de los biogramas refleja los pensamientos y las emociones de la persona. Hasta el día de hoy, el método de la GDVgrafía se cuenta entre los más sensibles y precisos para monitorizar el estado de salud humana.




      Durante miles de años, la salud y la longevidad han sido objeto de una amplia investigación en todas las civilizaciones del mundo. Médicos y astrólogos intentaron penetrar en los misterios de la vida y la muerte. Desarrollaron conceptos en un intento de explicar la enfermedad y el envejecimiento, el temperamento y el carácter. La mayoría de ellos se han perdido en las arenas del tiempo, y solo nos han llegado algunos ecos a través de fragmentos de manuscritos. Sin embargo, los manuscritos que han sobrevivido se basan en principios que difieren de la visión materialista occidental. Son los principios de la Tierra, de la energía de los árboles, la hierba y las personas. Durante una expedición con los indios de la Sierra Nevada de Santa Marta, en Colombia, hablamos en el lenguaje de la energía y ellos nos aceptaron, nos abrieron su alma y su santuario. Por tanto, cuando nos referimos a campos de energía, a meridianos y chakras, estamos usando el lenguaje creado por otras civilizaciones, un lenguaje que opera a nivel intuitivo, más allá de las ideas, y que ha demostrado su validez en la práctica durante miles de años.




      EL MÉTODO ELECTROFOTÓNICO (GDV) HACE DE PUENTE ENTRE LA CIENCIA LÓGICA OCCIDENTAL Y LA CIENCIA INTUITIVA ORIENTAL. HACE POSIBLE PRESENTAR EL MISMO FENÓMENO EN DIFERENTES LENGUAJES, EN DIFERENTES SISTEMAS, Y MIRAR EL MISMO FENÓMENO DESDE DIFERENTES PUNTOS DE VISTA.




      Si conoces los principios de la medicina tradicional china, si aceptas la idea de los meridianos, canales de energía y campos de energía, el método GDV es para ti, dado que el concepto de electroacupuntura está bien integrado en la medicina occidental moderna. Si te sientes cercano a las ideas de la medicina ayurvédica, podrás usar con mucho éxito el programa GDV Chakra, que lleva información adicional comparado con otros programas. Es posible hablar de las medidas de la energía y de la energía potencial de órganos y sistemas en cualquier idioma. Los conceptos presentados anteriormente muestran estas ideas con analogías occidentales modernas que las conectan con el paradigma científico actual.




      Sé consciente del poder de tu mente; no tengas miedo de usarla en las actividades cotidianas. Acepta la vida como un regalo precioso, como un regalo de Dios, como una aventura única, y proyecta tus pensamientos positivos y tus visiones hacia el futuro. Tus ángeles te darán todo lo que desees, pero tienes que formular tus deseos y hacerlo de forma clara y precisa.




      Estoy seguro de que este libro encontrará un buen número de lectores en el mundo de habla hispana.




      ¡Buena suerte!


    




    


  




  

    

      PRÓLOGO


    




    

      de Bianca Atwell




      Artista multimedia y divulgadora científica


    




    

      En nuestra percepción cultural occidental, la ciencia ha llegado a ser para muchos el bastión donde asirse y sentirse seguros cuando las explicaciones a nuestras dudas existenciales no encuentran respuestas en las religiones o creencias. Pero la ciencia no es un dogma, sino todo lo contrario. Es una puerta abierta a la experimentación; y experimentar es lo que parece que hemos venido a hacer todos a este mundo (al menos eso creo, desde mi limitada perspectiva).




      Me siento feliz de ir encontrando, en mi camino de unir la ciencia con el arte, a científicos como Ana María Oliva, que son capaces de mostrarnos que el conocimiento se adquiere a través de la experiencia. Que podemos «saber» muchas cosas a través de los libros y de las experiencias de otros, pero que no «conocemos» realmente nada de este universo si no nos conocemos primero a nosotros mismos. En este maravilloso escrito, la autora nos propone ir directamente a la experimentación; nos cuenta algunos detalles de cómo viene ella misma transitando estos senderos del autoconocimiento y comparte con nosotros aquellos tesoros que ha ido encontrando al recorrerlos.




      Si tuviese que definir con una sola palabra la fuente inspiradora de la que percibo que emana este libro, diría que esa palabra es «amor». Amor a la vida, amor a sí misma, amor a su trabajo, amor a sus alumnos... Cuando un científico es capaz de expresar sus hallazgos trayéndolos desde una fuente tan infinita, no puedo más que sentirme agradecida de haber sido también receptora de su contribución a nuestra evolución personal y cultural.




      También me gustaría sugerirte que observes otra actitud subyacente en el texto que tienes delante: la humildad. Estamos acostumbrados a que muchos de los científicos, médicos, profesores, maestros y gurús de todas las áreas del conocimiento humano nos hablen desde la palestra, creando una división dogmática entre «lo que es cierto» y «lo que es falso», ostentando de alguna manera la autoridad suficiente como para proponernos teorías o perspectivas como si fuesen verdades absolutas.




      Ana María Oliva tiene la humildad de entregarnos esta obra desde una sinceridad que tiene mucho valor para mí, sobre todo porque proviene de una mujer con una experiencia académica, profesional y existencial digna de ser compartida con todos. Y también porque ha tenido la capacidad de mantenerse en una visión libre de prejuicios, creencias o límites impuestos por la sociedad contemporánea. Nos ofrece aquí una perspectiva holística de nuestra existencia, al integrar los paradigmas sobre el funcionamiento de tres campos principales que actúan sobre nuestra vida: el campo físico de la materia que curva el espacio-tiempo, la estructura energética de los campos electromagnéticos y la información que nos «forma».




      Todo ello en un lenguaje entendible, con ejercicios y propuestas que podemos aplicar a nuestra vida cotidiana si lo deseamos. Y esto también es para mí muy valioso, porque no siempre tenemos la posibilidad de que la información científica nos llegue de una forma tan clara y directa, de corazón a corazón: eso la vuelve confiable.




      Me gusta comprobar, una y otra vez, que cuando una persona nos aporta su expresión, comenzando en su propia experiencia valiente y consciente de SENTIR LA VIDA, es cuando su obra, su trabajo y su contribución alcanzan a mostrarnos muchas de las puertas que aún nos quedan por abrir en esta apasionante aventura de estar vivos.


    




    


  




  

    

      LA HISTORIA DE ESTE LIBRO


    




    

      Todos los libros tienen una historia, algo que ha motivado que una persona pase un montón de horas sentada escribiendo, intentando transmitir algo. En mi caso, la historia es tan sorprendente y hermosa como mi vida. Es una historia llena de anécdotas, llena de experiencias, de sorpresas, de momentos insólitos, de bendiciones y de aprendizajes.




      A través de este libro solo pretendo compartir una parte de esos aprendizajes, un retazo de lo que he vivido y he podido expresar en palabras. No pretendo hacer un tratado científico (aunque hable de ciencia) ni pedagógico (aunque haya una parte con un alto contenido pedagógico). Es mi propia necesidad de expresar la que me lleva a escribir –la misma necesidad que me llevó en su momento a contar todo lo que te ofrezco aquí a través de talleres–. La diferencia es que ahora no podré ver los ojitos brillantes de las personas que escuchan y que, en uno u otro momento, conectan con esta información, la cual les permite entender algunos detalles de sus propias vidas; esos ojitos que hacen que haya continuado impartiendo esos talleres y conferencias a lo largo del tiempo y del espacio. Porque no todos los días uno puede ser testigo de cómo alguien cambia, de cómo alguien entiende algo nuevo. Es realmente maravilloso. Si las informaciones que leemos o que nos llegan por el camino que sea no nos llevan a transformarnos, no nos conducen a conseguir una experiencia, serán tan solo otro montón de palabras acumuladas.




      Las personas somos siempre mucho más de lo que parece, incluso mucho más de lo que nos parece a nosotras mismas. Hay algunos que me conocen como hija, como esposa, como amiga, como profesora, como investigadora, como terapeuta... y todo eso son facetas mías, diferentes expresiones de lo que hago, incluso de lo que soy. Empecé a recibir clases de yoga hace ya mucho tiempo, cuando apenas había centros de yoga en Barcelona, y allí me enseñaron por primera vez a observar mi cuerpo. No solo a sentirlo, sino a percibirlo como desde fuera. Luego vino observar las emociones, como si no fueran mías, como si no las sintiera (eso ya es más difícil). Y finalmente tocó observar la mente. En ese momento sentí que eso era un gran desafío: para poder observar mi mente me tengo que situar fuera de ella. Y eso significa «salir» de ella. Y entonces, ¿quién observa? ¿Quién soy? Como buena ingeniera, el pensamiento estaba en ese momento en la raíz de mi ser («Pienso, luego existo» había sido también mi lema durante mucho tiempo). ¿Cómo hago para observar mi pensamiento y dejarlo pasar? Muchos años han pasado desde entonces, pero la pregunta de «quién soy» sigue estando vigente; en determinados momentos de mi vida vuelvo a recordármela.




      Tenemos todas esas facetas: el cuerpo físico, las emociones, los pensamientos..., que son las manifestaciones de un único evento: YO. Esas manifestaciones tienen diferentes elementos; están constituidas por unidades que podríamos decir que forman estructuras. A través de la práctica del yoga fui comprendiendo algunas de esas estructuras o «capas» que forman mi ser. Y eso me permitió ir comprendiendo muchos aspectos de mí misma y de mi propia vida. Pero me seguía rondando siempre la misma pregunta: ¿por qué es tan sencillo sufrir y tan difícil ser feliz?




      ¿Por qué me golpeo siempre en el mismo lugar? ¿Por qué siempre sufro por lo mismo? ¿Por qué se repiten las historias desagradables en mi vida? ¿Por qué un pensamiento negativo tiende a autoperpetuarse mientras que uno positivo tiende a desvanecerse?




      Fíjate en un ejemplo: basta que por mi mente cruce la duda de si me he dejado la plancha encendida, o el gas al mínimo pero encendido, o si me habré olvidado un cable cuando voy a dar una conferencia, o las llaves del coche puestas... Cualquiera de estos pensamientos hace que mi cuerpo se contraiga, entre en una tensión exagerada y poco agradable y aparezca esa sensación de desasosiego que me hace estar pendiente solo de mi miedo. Un simple pensamiento. Ni siquiera una certeza; tan solo una duda. La poderosa duda... Dicen que, entre todas las armas que existen, el diablo escogió solo una: la duda. Porque si alguien consigue hacerte dudar, tendrá el control sobre tu mente. La incertidumbre se convierte siempre en causa de sufrimiento.




      Así que empecé, desde mi bagaje cultural, desde lo que he aprendido (de entre lo que he estudiado), a intentar encontrar un modelo que me ayudase a entender por qué nos ocurre todo eso.




      Somos capaces de llegar a la Luna, de mandar misiones espaciales a Marte, incluso de enviar sondas a puntos muy lejanos del sistema solar. Podemos escuchar el corazón de las estrellas, ver la luz que emitieron hace millones de años, pero somos incapaces de escuchar nuestro propio corazón, de ver la luz que nosotros mismos emitimos. Podemos reconocer la belleza en un cachorrito de animal, pero no valoramos el milagro de vida que somos todos y cada uno de nosotros, el milagro que es mi propia vida. No somos capaces de ver nuestra propia belleza. Ni nuestra inmensa fortaleza. Dedicamos esfuerzos y recursos ingentes a encontrar la respuesta a la pregunta de si hay vida más allá de la Tierra, pero no a la pregunta de por qué sufrimos. No nos asusta la inmensidad del cosmos, pero no somos capaces de enfrentarnos a nuestros propios miedos y a nuestra propia soledad. Hemos sabido llegar a la Luna, pero no tenemos ni idea de cómo regenerar un hueso. Tenemos la capacidad de implantar todo tipo de órganos, podemos sustituir casi cualquier «pieza» del cuerpo, pero no sabemos ni nos planteamos qué le ocurre al alma de una persona cuando le implantan un órgano de otra, ni qué se altera en nosotros cuando nos hacen una transfusión de sangre. En ningún caso digo que eso esté mal o que no se tenga que hacer; simplemente reflexiono sobre asuntos que habitualmente no nos cuestionamos. Hay quien asegura que estas preguntas pertenecen «al reino de la espiritualidad». Yo no creo que eso sea así. Para mí no existe una espiritualidad separada de la persona –ni de la mente ni del cuerpo–. Ni una persona separada de la espiritualidad. Existen diferentes maneras de percibirse a sí mismo y al mundo, diferentes grados de conciencia, pero no una separación. Yo soy más que mi cuerpo; por tanto, cualquier manipulación que se le ocasione tiene repercusiones a todos los niveles de mi ser. Sería interesante invertir un poco de tiempo en intentar entenderlo.




      Cada vez aparecen más publicaciones sobre los efectos de la mente y las emociones en el cuerpo físico, sobre cómo una persona positiva tiene un sistema inmunológico más fuerte y por ello más posibilidades de sobrevivir en caso de enfermedad grave, sobre cómo el amor (sentirse amado y ser capaz de amar) es tan importante a la hora de recuperarse de las enfermedades. Se han encontrado muchos «eslabones perdidos» que relacionan la salud física con las emociones y con los pensamientos saludables. Incluso hay estudios que relacionan cómo lo que comemos nos induce determinadas emociones. No es tan descabellado, entonces, que me plantee qué le sucede a mi alma cuando me trasplantan un riñón. O qué circuitos energéticos se ven alterados por un implante de titanio en la boca. No se trata de emitir juicios sobre si estas acciones son positivas o negativas; solo se trata de ir tomando conciencia sobre aquello que hemos aprendido a hacer.




      Ahora sí, ahí va el origen de este libro, esa pequeña parte de mi pequeña historia...




      Soy docente desde hace muchos años. No sé qué es lo que me impulsa a ello, pero me apasiona estar delante de un grupo de personas sabiendo que tengo algo que explicarles. Seguramente es mi propia necesidad de expresar. O mi amor por la palabra. Si están dispuestas a escuchar (porque se trate de una conferencia o un taller), así es siempre más fácil. Cuando te oyen porque no tienen más remedio (por ejemplo, en algunas asignaturas de estudios reglados), el desafío para mi mente es más grande, porque no solo hay que explicar, sino también motivar a que te escuchen. Más divertido aún.




      El origen de todo lo que viene a continuación está en mi práctica docente.




      Todos sabemos y decimos que los jóvenes son nuestro futuro, y que de lo que les dejemos en herencia va a depender nuestra propia evolución como raza.




      Vivimos tiempos en los que los cambios se suceden a velocidad vertiginosa, no solo los avances tecnológicos, sino también los fenómenos sociales. Hay muchas opiniones diferentes respecto a la dirección de este movimiento, pero lo que sí es innegable es que ahora tenemos muchas más estrategias para poder ofrecer una perspectiva diferente que nos aporte un mayor conocimiento de nosotros mismos, de manera que, al conocernos mejor, también podamos realizar con más éxito nuestra tarea de contribuir a la evolución de la Tierra. No se trata de añadir nuevas informaciones a lo que existe, sino de tomar conciencia de lo que realmente somos. Eso en sí mismo ya es mucho.




      A lo largo de los últimos veinte años he estado trabajando con adolescentes y jóvenes desde diferentes ángulos: la educación en el tiempo libre, la educación no formal y la educación reglada. Y una inquietud se repite: los jóvenes, nuestro futuro, a menudo no saben encauzar su sensibilidad y sus inquietudes, y «se pierden» en una sociedad que no siempre da respuestas a sus preguntas, y que tantas veces resulta demasiado hostil e incomprensible.




      Muchas de las informaciones que encontramos están llenas de confusión, y eso nos lleva a clasificarlo todo como falso o todo como cierto, o, finalmente, a quedarnos en la mayor de las incertidumbres. De nuevo, he aquí una incertidumbre que genera sufrimiento.




      En mis años como docente me he encontrado con las inquietudes de los adolescentes que se plantean que «hay algo más», y con la incapacidad de muchos sistemas educativos para darles respuesta. Junto con ellos, estuve buscando estrategias para aprender mejor, para poder estar más relajados en nuestra vida y de esa manera tener acceso a la creatividad innata, a nuestra propia capacidad de obtener de nuestro interior todos los recursos que necesitamos para salir adelante con éxito. Experimentamos herramientas para aprender a sacar el máximo partido de todo nuestro ser y, sobre todo, a conocer más y mejor cuáles son nuestra realidad interna y nuestros propios mecanismos de funcionamiento. Exploramos la manera de asumir la responsabilidad de lo que ocurre en nuestra vida a partir de la observación objetiva de nuestra realidad (no de añadir ninguna creencia más), y de esa manera ampliamos nuestra capacidad de asumir el poder y de crear, en la medida de nuestras posibilidades, la realidad que deseamos vivir.




      Pero todos los que hemos estado en contacto con gente sabemos lo difícil que es que alguien tome conciencia de lo que no conoce, de algo que jamás ha visto. Me explico: a los jóvenes les cuesta entender la enfermedad, porque ellos normalmente rebosan de salud. Es muy complicado que entiendan que determinados hábitos son nocivos para ellos cuando no pueden ver el deterioro en un cuerpo que se regenera fácilmente después de cada exceso. Solo al cabo de los años se oyen frases como esta: «Sigo aguantando igual una fiesta, ¡pero ahora tardo una semana en recuperarme!».




      Y había una inquietud en mi mente o, mejor dicho, en mi corazón: vas caminando con esas personas a las que amas (porque no puedo evitar amar a esos alumnos que tengo delante) y ves cómo van tomando caminos que los llevan a destruirse, o como mínimo a complicarse la vida, a la vez que no se dan cuenta de lo que hacen, o no quieren o no pueden cambiarlo. ¡Qué importa!, la cuestión es que cada día que pasa hay hábitos más dañinos. Y no solo me refiero al posible consumo de sustancias tóxicas (fenómeno cada vez más habitual en nuestra sociedad) sino también a pensamientos tóxicos, a pautas emocionales tóxicas, que quizás son incluso más graves que las drogas, porque son gratuitos y de «fabricación casera».




      Y cada día pensaba: «Si te pudiera mostrar lo que te ocurre cuando...». Pero ¿cómo hacerlo?




      Y un día encontré una herramienta. Fue un encuentro «fortuito», a pesar de que a estas alturas ya todos sabemos que nada es por casualidad. Estaba asistiendo a un curso de terapias, y una persona tenía esa herramienta y nos enseñó una imagen. Cuando la vi, supe de inmediato que esa era una posibilidad para MOSTRAR algunas de las verdades que me rondaban por la mente. Fue un flechazo absoluto: «La quiero –me dije–. No importa cuándo ni cuánto. La quiero».




      Siempre habrá quien acepte las cosas y quien, por más evidentes o científicas que sean, las seguirá negando. Pero como mínimo había una posibilidad, por peregrina que fuera, de poder ver lo invisible.




      Seis meses de mi vida




      En esa época comenzó otra aventura en mi vida. Me encontraba en un momento de aquellos en los que el alma cuelga el letrero de «en construcción». Aunque, si soy honesta, debo decir que eso ha sido casi una constante en mi vida: temporadas en las que todo lo que creías que era cierto se viene abajo, en las que el lugar donde habías construido tus expectativas se hunde... Entonces te sientas ante un gran lienzo en blanco, con toda una paleta de colores preparada, y sin ni la más remota idea de qué es lo que quieres pintar. Uno mira alrededor como diciendo: «¿Y qué se supone que tengo que pintar?», y una vocecita te dice: «Lo que quieras; eres libre». Y uno contesta: «¡Ah, qué bien!, lo que quiera. Debe de ser una broma. ¿Qué me has dicho que había que pintar? ¿Cómo? ¿Dónde?». Y la vocecita, sonriendo, te vuelve a decir: «Lo que quieras; eres libre». Y, al borde de la desesperación, gritas: «¿¡Y qué se supone que quiero!?».




      En esa tesitura (bueno, de hecho un poco peor de lo que la he descrito) acudí a lo único seguro que tenemos en esta vida: las personas que de verdad nos aman. E inicié una fuga geográfica, es decir, me fui de mi entorno con la esperanza de que un cambio de aires me sentara bien. Viajar siempre me ha parecido una manera maravillosa de transformar la mente, de salir de las obsesiones en las que nos encerramos, de aprender nuevas formas de vivir, de perder rigideces y ganar amigos. Lo cierto es que, por no saber, tampoco sabía adónde ir, ni me atrevía a ir sola, así que llamé a una amiga y le propuse hacer un viaje organizado. Ella aceptó. Bien, ya sabía algo en mi vida: iba a viajar al monte Shasta, en California. Podría escribir otro libro entero solo con nuestro periplo hacia esa estancia planificada, y todo lo que ocurrió ahí.




      Lo resumiré diciendo que allí conocí «casualmente» a un hombre colombiano. Nos pusimos a hablar porque hacía poco yo había leído un libro en el que se hablaba de los mamos, indígenas de la Sierra Nevada de Santa Marta, en Colombia. En ese momento, cuando me impresionaban mucho los dones de otras personas, tenía el sueño de ir allí a conocerlos. No solo porque son «guardianes de la Tierra», sino también por todo lo que había leído que son capaces de percibir. Ese señor colombiano me dijo que él los conocía personalmente, que había vivido con ellos, y me entusiasmé con la sola idea de estar con alguien que los había tratado. Luego, allí mismo, conocí a una mujer, colombiana también, a la que solo puedo definir como la dulzura divina hecha mujer: Margarita.




      La vida siguió «centrifugándome» y acabé en Medellín, dos meses más tarde, en casa de Margarita. Allí también viví mil aventuras; recibí muchos regalos de la vida, regalos más grandes de lo que jamás habría imaginado. Solo diré que cuando me desperté tras mi primera noche en la finca, declaré mis adentros: «Me debo de haber muerto esta noche, porque estoy en el Paraíso». Los aromas, las flores, los pájaros, los colores, la dulzura de Margarita, la paz, la luz..., todo era sorprendentemente maravilloso. Pero la paz iba a durar poco tiempo. No habían transcurrido ni diez días y ya estaba subida en un autobús cruzando la tortuosa orografía colombiana camino a Cali. Y estando allí me invitaron a una reunión de «magia». Lo cierto es que en un principio yo no quería ir. En mi mente me imaginé un círculo de «brujas y brujos» con túnicas y velas..., y con las experiencias que había tenido después del Camino de Santiago ya tenía bastante. Pensé que lo que necesitaba no era volver a bailar con devas, sino aterrizar un poco. Pero cuando uno está solo en el extranjero, no siempre puede decidir libremente, así que terminé en la reunión. Por fortuna para mí, resultó no tener nada que ver con lo que yo entendía por magia, sino que se trataba de «magia del amor». Era una reunión de personas maravillosas que estudiaban las enseñanzas valiosísimas de un maestro «para los que ya se han cansado de sufrir». No sé bien cómo acabé hablando yo (tengo que reconocer que no me cuesta mucho hacerlo). Les conté mis aventuras como profesora, mis sueños y también mi experiencia a lo largo del Camino.
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